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Introducción

Se considera que una persona culta es aquella que en-

tiende de arte, de música, de pintura, que ha leído litera-

tura clásica y moderna, que conoce la historia de su país 

o que puede hablar de cine y de teatro. Sin embargo, ra-

ramente se considera «culto» a quien tenga sólidos co-

nocimientos científicos.

Resulta extraño que a una persona capaz de explicar lo 

que ocurre en el día a día, que sepa interpretar fenóme-

nos que ocurren en nuestro Universo, que conozca los 

me canismos de algunas máquinas o el funcionamiento 

del cuerpo humano no se la considere culta. Todos debe-

ríamos tener unos mínimos conocimientos científicos, 

no solo para explicar lo que sucede a nuestro  alrededor 

y entender y comentar noticias que surgen en los medios 

de comunicación, sino, y sobre todo, para evaluar  si lo 

que nos dicen tiene una base científica o se trata de fábu-

las a las que muchas veces nos estamos acostumbrando.
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Introducción

Los esfuerzos que muchas personas hacen en la actua-

lidad por divulgar conocimientos científicos a todo tipo 

de gente se ven enturbiados por programas radiofónicos 

o de televisión en los que alguien, presuntamente con 

grandes conocimientos, difunde una cantidad de medias 

verdades y de inexactitudes que logran calar en mucha 

gente con ganas de salir de la rutina, y a la que entusias-

ma la posibilidad de ver un ovni o algo parecido.

Todas las cosas que nos suceden a diario tienen una ex-

plicación científica, pero casi nadie se para a pensar por 

qué ocurren y cuál es su fundamento; solo los descubri-

dores e inventores habidos en la historia de la ciencia se 

plantearon y resolvieron estas cuestiones. Todos conoce-

mos nombres de científicos que a lo largo del tiempo han 

inventado o descubierto algo importante: Alessandro 

Volta, la pila eléctrica; Thomas A. Edison, la lámpara in-

candescente; Graham Bell, el teléfono; Guglielmo Mar-

coni, la radio; Nikola Tesla, la corriente alterna; Alexan-

der Fleming, la penicilina, etc.

A la mayoría de nosotros nos puede parecer que no es-

tamos capacitados para poder descubrir ni inventar 

nada, y es un error pensar así.

Es cierto que en algunos de los descubrimientos ha ha-

bido algo de suerte. Efectivamente, el azar puede influir 

en la consecución de determinados resultados, pero no 

cabe duda de que hay que buscarlos para llegar a conse-

guirlos. Y, además, en ningún caso esto hubiese ocurrido 

si no se tratase de personas preparadas científicamente y 

con un afán de curiosidad enorme.

Nosotros pasamos los días observando una serie de fe-

nómenos que ocurren continuamente en nuestro entor-
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Introducción

no y a los que no les prestamos la menor atención. Aun-

que se repiten casi diariamente, en la gran mayoría de los 

casos no sabemos por qué ocurren ni cuál es su funda-

mento. Vamos a repasar estos fenómenos que suceden 

en nuestras vidas y a tratar de dar explicación a algunos 

de ellos.

Es decir, vamos a comportarnos como si fuera un día 

cualquiera de nuestra vida, en el que de pronto hemos 

decidido volvernos curiosos, mirar con una mente curio-

sa: curiosamente...





A.
EN EL BAÑO
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Las primeras situaciones a las que nos enfrentamos al le-

vantarnos las encontramos en el cuarto de baño. ¿Real-

mente es un lugar tan peligroso desde el punto de vista 

de la electricidad?

Cuando la piel está seca es poco conductora de 

la electricidad, pero al entrar en contacto con agua, la 

conductividad es mucho mayor, ya que el agua que 

consumimos  es agua potable (y no agua destilada), 

que lleva una gran cantidad de sales que la hacen muy 

conduc tora.

Podemos hacer un sencillo experimento con el que se 

comprueba que el agua destilada –o mejor dicho, el agua 

desionizada– no es buena conductora de la electricidad, 

pero el agua potable sí lo es (A1). Si a esto agregamos 

que muchas veces nos encontramos descalzos, el peligro 

se hace mayor, pues no con tamos con el aislante de las 

suelas de los zapatos.
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A. En el baño

Sin embargo, si preguntamos a qué se debe la posibili-

dad de electrocutarnos en nuestra casa, la respuesta ma-

yoritaria sería al gran voltaje que tenemos en los enchu-

fes, 230 voltios, cuando en realidad lo verdaderamente 

peligroso es la cantidad de electricidad que nos atravesa-

ría en una descarga, es decir, la intensidad de la corrien-

te, que es de varios amperios (A2).

De hecho, pueden pasar por nuestro cuerpo sin nin-

gún peligro descargas de centenares de miles de voltios 

con una intensidad pequeñísima (como la que se obtiene 

con el generador de Van de Graaff) sin que nos suceda 

absolutamente nada (A3).

Cuando frotamos un cuerpo se genera electricidad por 

el rozamiento, pudiendo llegar a obtenerse voltajes ele-

vados sin que nos cause ningún daño, ya que la intensi-

dad en estos casos es muy pequeña (A4).

Se puede comprobar fácilmente cómo al peinarnos, el 

peine y el pelo son atraídos eléctricamente por quedar 

cargados de electricidad de distinto signo (A5).

Asimismo, al frotar el peine con el pelo o frotar un glo-

bo y acercarlo a un chorro de agua, esta se desvía de la 

perpendicular (A6).

Al usar un desodorante o una colonia debemos procu-

rar que no sean espráis, ya que el efecto de los gases im-

pelentes de los mismos contribuye a la disminución del 

grosor de la capa de ozono atmosférica, que es la que nos 

filtra los rayos ultravioleta procedentes del Sol. Estos ga-

ses contienen moléculas de CFC, los cuales, al reaccio-

nar con los rayos cósmicos que hay en las capas altas de 

la atmósfera, liberan radicales de cloro que descompo-

nen las moléculas de ozono. En cambio, los pulverizado-
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A. En el baño

res no tienen este problema, y su funcionamiento se 

debe al efecto Venturi (A7).

Aplicando este mismo efecto se puede conseguir que 

un coche suba por las paredes o incluso que circule por 

el techo (A8).

Otra manera de comprobar el efecto Venturi (una apli-

cación del teorema de Bernoulli) es observar cómo las 

cortinas de la ducha se «pegan» a nosotros cuando abri-

mos fuertemente el grifo.

Los desodorantes, jabones, perfumes, etc., huelen a 

distancia; eso es debido a que se están sublimando, es 

decir, pasando directamente del estado sólido al ga-

seoso.

Los espejos de nuestro cuarto de baño –y en general, 

todos los que tenemos en la casa– tienen la capa plateada 

por su parte interior y no por la exterior (como ocurre en 

los espejos destinados a astronomía o a experiencias de 

óptica) (A9). Si no fuera así se rayarían fácilmente con 

cualquier roce.

Otro fenómeno que todos hemos notado es que el 

agua del lavabo gira alrededor del desagüe antes de des-

aparecer. En algunos libros se explica que este efecto se 

debe a la aceleración de Coriolis, y que el giro es en un 

sentido en el hemisferio norte y en sentido contrario en 

el hemisferio sur. 

En este caso, la dirección del giro se debe simplemente 

a la posición del grifo o a la forma del lavabo. Sin embar-

go, es cierto que para grandes masas (como, por ejem-

plo, las nubes) se cumple lo previsto por Coriolis y, en 

efecto, giran en sentidos opuestos en cada uno de los 

hemis ferios.



20

A. En el baño

Un efecto de rotación de un líquido al caer por un ori-

ficio lo podemos lograr en el paso de agua de una botella 

a otra conectadas con un tapón agujereado (A10).

Con el aceite corporal para niños se puede comprobar 

que su índice de refracción (el cociente entre la veloci-

dad de la luz en el vacío y en otro medio) es idéntico al 

del vidrio, concretamente al vidrio de borosilicato que se 

usa en los vasos de los laboratorios. Basta con llenar un 

vaso transparente con aceite corporal e introducir en él 

otro más pequeño de vidrio. ¡Desaparece!
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A1. El agua potable conduce 
la corriente eléctrica

OBJETIVO:
Poner de manifiesto el peligro que representa la alta 

conductividad eléctrica del agua potable debido a las 

sales disueltas en ella.

FUNDAMENTO:
El agua destilada, al no llevar en su composición sales 

disueltas, no conduce la corriente eléctrica; sin embar-

go, el agua potable sí que lleva disueltos gran cantidad 

de sales y minerales (que son necesarios para nuestro 

organismo), que la hacen altamente conductora.

MATERIALES:
• 2 vasos pequeños de plástico con las indicaciones 

«agua destilada» (o desionizada) y «agua del  grifo».

• Agua desionizada.

• 2 clavos de hierro.

• Una cartulina.

• Cables conductores.

• 2 pinzas de cocodrilo.

• Un dado de conexión.

• Una tarjeta musical.

• Soldador y estaño.
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A. En el baño

REALIZACIÓN:
Se saca el circuito de la tarjeta y se coloca sobre una 

pequeña superficie de madera.



23

A1. El agua potable conduce la corriente eléctrica

Se realizan las conexiones según este esquema:

Se desuelda uno de los dos cables que van del circui-

to al altavoz y se conecta al dado de conexiones; se 

suelda ahora otro cable al altavoz y se conecta a la otra 

entrada del dado.

Mediante dos cables conductores terminados en 

pinzas de cocodrilo, se conectan las salidas del dado a 

los clavos de hierro.

Se despega a continuación la tira de plástico protec-

tora y se observa que al conectar los terminales al vaso 

con agua desionizada no se escucha la música, mien-

tras que cuando se trasladan al vaso con agua del grifo 

sí que se escucha claramente.
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A. En el baño

OBSERVACIONES:
La tarjeta musical se puede obtener en papelerías o en 

grandes superficies, y cuesta alrededor de 9 €.

En el circuito hay una lámina de plástico con la que 

se pueden desconectar las pilas cuando no está en fun-

cionamiento.
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A2. Conductividad humana

OBJETIVO:
Demostrar de manera inofensiva la alta conductividad 

del cuerpo humano.

FUNDAMENTO:
La piel de nuestro cuerpo es conductora de la electrici-

dad –y mucho más cuando está mojada– y nuestros te-

jidos y músculos también lo son, por lo que resulta fácil 

que una descarga atraviese nuestro cuerpo y nos pro-

voque contracciones en los músculos, calentamientos, 

descomposición de líquidos e incluso taquicardias que 

pueden resultar mortales.

La responsable de que suceda este fenómeno es la 

intensidad de la corriente (es decir, el número de car-

gas que nos atraviesan cada segundo) y no el voltaje de 

la misma.

Esta es la razón por la que somos capaces de tolerar 

descargas de una bajísima intensidad aunque el voltaje 

sea de miles o de cientos de miles de voltios, o incluso 

descargas cuya frecuencia sea elevadísima (la frecuen-

cia de la corriente industrial en España es de 50 ciclos/

segundo).

REALIZACIÓN:
Si se dispone de un Energy-Stick y se sujeta por ambos 

extremos haciendo contacto en las franjas de aluminio, 

los LEDs y el zumbador se ponen en funcionamiento, 

denotando así el paso de corriente.


